
Resumen

Desde que la producción de sabiduría vernácula de diferentes regiones del mundo no fuera considerada ade-
cuada para la academia por la visión eurocéntrica occidental moderna, en un escenario posmoderno y, más 
aún, en lo contemporáneo, el proceso sociohistórico de su estudio la convierte en objeto de análisis tecnológico 
y científico para muchos expertos, porque se reconoce que la arquitectura en su plenitud es una de las prácticas 
culturales más complejas y reconocidas a nivel global. En el presente artículo se analiza la influencia de la pro-
ducción vernácula en las arquitecturas y los asentamientos contemporáneos, mediante una revisión histórica 
documental desde inicios del siglo XX. Como resultados, se delinea una pesquisa de lo vernáculo en las reflexio-
nes de la arquitectura moderna, el asentamiento del tipo ciudad contemporánea, el manejo y uso de los recur-
sos naturales, la reflexión cultural desde lo local, lo patrimonial y la habitabilidad como una estrategia para 
consolidar lo local y global. Se concluye mencionando que, desde ciertos maestros de la arquitectura moderna 
y modelos de asentamientos para intervenir en el territorio, se establece la influencia del saber y conocimiento 
vernáculo para hacer uso del derecho de proponer arquitecturas y asentamientos en el siglo XXI, y no solo con-
tribuir a mejorar las condiciones de la ciudad moderna con miras a ser más sostenible como única prioridad.
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Introducción

Lo vernáculo es un tipo de arquitectura que, en el es-
cenario del Movimiento Moderno, no tenía un nom-
bre específico por estar tan olvidada (Rudofsky, 1964). 
No se la estudió por la indiferencia de los profesiona-
les de la disciplina (Rapoport, 1972); no obstante, si 
se piensa en estudiarla, se recomienda tener un nue-
vo enfoque para ampliar su entendimiento (Oliver, 
1978) y, sobre todo, va a depender de las habilidades 
del lector y del conocimiento que de sus componen-
tes se tenga (Maldonado, 2009).

En ese sentido, el presente artículo inicia indicando 
que Vitruvio (2000), en su texto De architectura (s. I 
a.C.), habla de dos tipos de arquitectura: la dominante 
y la dominada. Según Maldonado (2009), la dominan-
te provocó divisiones generales como arquitectura 
prehistórica e histórica, con la escritura como sepa-
ración, y la división entre arquitectura académica y 
vernácula.

Históricamente, la arquitectura vernácula surge de 
la aplicación del adjetivo de origen latín vernaculus, 
usado para hacer referencia al esclavo nacido en la 
casa de su amo, así como del diminutivo derivado 
de vernus (indígena). Por lo mismo, desde la Antigüe-
dad el concepto de vernácula ha sido concebido por 
la academia clásica para apartarse de lo producido 
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por aquellas comunidades y sociedades que no son 
parte de lo grecolatino; porque la academia, desde el 
Humanismo hasta la Ilustración, a través del Rena-
cimiento, Manierismo, Barroco, Neoclásico y Clasi-
cismo, empoderó el uso de las cuatro órdenes a todo 
proyecto arquitectónico modernizador en tiempos de 
colonización, y que fuera superado solo por la obra 
del racionalismo y funcionalismo del Movimiento 
Moderno, que marcó un paradigma en la primera 
mitad del siglo XX.

Respecto a la arquitectura vernácula, Pérez (2016) 
menciona que “históricamente podemos identificar 
una serie de mecanismos que han amparado esa vi-
sión tergiversada no sólo de dicha arquitectura, sino 
del mundo rural en general. El primero de ellos es el 
empleo de criterios peyorativos” (p. 13). Normalmen-
te, es asociada a lo antiguo, lo local y ancestral; tiende 
a ser relacionada con lo primitivo o la pobreza, y por 
ende se menosprecia y se vuelve un término negati-
vo.

Se puede explicar esta situación porque, a inicios del 
siglo XIX, la noción apelaba a edificaciones considera-
das “típicas” de un determinado lugar, que fueron es-
tudiadas desde el eurocentrismo mediante la descrip-
ción o narrativa de viajeros, misioneros o intelectuales 
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colonizadores, debido al fortalecimiento de la ciencia 
moderna que surgió con el propósito de objetivizar y 
controlar la naturaleza indómita. Sobre todo, porque 
en el siglo XIX la historiografía y la división del tiem-
po histórico se explicaron a través de tres enfoques 
predominantes: el positivismo histórico, que propuso 
las edades para la sociedad eurocéntrica occidental; el 
materialismo histórico, que propuso estadios en base 
a los modos de producción propios de un contexto in-
dustrialista; y el evolucionismo, que propuso el salva-
jismo, la barbarie y la civilización a nivel global.

Por lo mismo, acercarse a la producción de los otros 
desde la academia significaba categorizarlos como 
primitivos, bárbaros y del campo; es decir, por deba-
jo de Occidente, que se consideraba como civilización 
culta y urbana. Aspectos que fueron radicalizados en-
tre los siglos XIX y XX con el establecimiento de las 
principales instituciones de la modernidad, capitalis-
mo e industrialismo (Giddens, 1994), que provocaron 
un modelo de crecimiento económico, pero en perjui-
cio de las dimensiones ambiental y social.

Sin embargo, una consecuencia de la modernidad es 
que todo conocimiento está sujeto a revisión a tra-
vés de la reflexividad, que enfatiza la importancia 
de la producción e incorporación de conocimientos 
sociales a la vida social, por lo que es considerada la 
más importante fuente de dinamismo de la moder-
nidad (Giddens, 1994). Además, porque los sistemas 
expertos, mediante la fiabilidad, aplican el conoci-
miento reflexivo (pensamiento y acción), que, según 
López (1999), puede y debe ocasionar un ordena-
miento y reordenamiento de las relaciones sociales 
a la luz de las continuas incorporaciones de los co-
nocimientos mediante agencias reguladoras y acre-
ditadoras, para así lograr la permanente innovación 
en una modernidad radicalizada o posmodernidad 
dialogadora.

Ante lo expuesto, este artículo se estructura en cuatro 
etapas: inicia con una pregunta de reflexión, conti-
núa con la exposición de los antecedentes más repre-
sentativos que dieron lugar a mirar la producción 
social bajo el concepto de vernáculo. En la tercera 
etapa, dejando de lado los aspectos medioambienta-
les y de confort térmico, que ya son muy reconocidos, 
se propone ampliar la mirada hacia seis aspectos que 
se desarrollan en el presente siglo XXI, como son: re-
flexiones desde la arquitectura moderna, el asenta-
miento del tipo ciudad contemporánea, el manejo y 

uso de los recursos naturales, la producción cultural 
desde lo local, lo patrimonial, la habitabilidad y re-
flexiones finales como una estrategia para consolidar 
lo local y global. Se finaliza con las conclusiones que 
exponen la finalidad de motivar a una sensibilidad 
hacia un escenario que reclama conectar con las lógi-
cas de la producción vernácula.

Pregunta de reflexión

¿De qué manera la arquitectura vernácula puede 
aportar al desarrollo de arquitecturas y asentamien-
tos contemporáneas más sostenibles?

Antecedentes

Resulta importante iniciar las reflexiones de lo ver-
náculo desde el contexto de los ideales del Romanti-
cismo, que convirtió a la sociedad rural en sinónimo 
de su entorno, territorio y país, y que, junto con una 
dosis marcada de nacionalismo y patriotismo, posi-
bilitó el surgimiento de señales a favor de la arqui-
tectura vernácula. Los primeros tratados fueron de 
Owen Jones (1986), con La gramática en el ornamento 
en 1856, y de Viollet-le-Duc (1875), con Historia de la 
habitación humana, quienes, en un esfuerzo de cla-
sificación de la arquitectura, consideraron aspectos 
como las culturas y el emplazamiento geográfico (lu-
gar) para la definición de los grupos, nombres y hasta 
adjetivos, que, según Maldonado (2009), en general 
han sido “homónima, cultural, temporal, geográfica, 
entre otros” (p. 131).

En el siglo XX ocurre algo similar con el aporte desde 
la sociología, cuando Georg Simmel, en 1908, inicia 
las alertas contra la objetivación del espacio moder-
no al teorizar un tipo de “espacialidad humana”, que, 
según Ethington (2005), permite imaginar las múlti-
ples formas en las cuales la sociedad es comprendida 
“porque varias cualidades fundamentales de la for-
ma espacial dependen de la estructuración de la vida 
comunal” (p. 49), a través de una interacción social e 
intersubjetiva.

Por otro lado, en Darmstadt (Alemania), desde una po-
sición existencialista, Heidegger [1951 (1993)] invita a 
reflexionar respecto al habitar y la consumación de la 
esencia del construir, que se refleja en el erigir lugares 
por medio del ensamblamiento de sus espacios; debi-
do a que solo si somos capaces de habitar podemos 
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construir la relación entre lugar y espacio, pero tam-
bién entre hombre y espacio, dejando establecido que 
la esencia de las cosas se fundamenta en los lugares. 
Del mismo modo, en 1958 Lévi-Strauss (1987), con 
la antropología estructuralista, contribuye a supe- 
rar la visión entre lo salvaje y lo civilizado, dando lu-
gar a la diversidad cultural; es decir, la convivencia 
entre distintas culturas y la multiculturalidad, que 
parte del derecho al reconocimiento a ser diferente y 
del respeto de los diversos colectivos culturales.

En el siglo XX, unos selectos intelectuales modernis-
tas llevaron a cabo estudios en profundidad de este 
tipo arquitectónico en relación con sus valores for-
males (García-Esparza, 2015). Sin embargo, fue desde 
la década de los cincuenta, con base en los aportes 
de las ciencias humanas, que los análisis reflexivos 
de la arquitectura vernácula comenzaron en 1954 
con el trabajo de Sibyl Moholy-Nagy, titulado Native 
genius in anonymous architecture (Espíritus nati- 
vos en la arquitectura anónima), expresando que “los 
edificios son transmisores de vida” (p. 19). En línea 
con esta visión continúan las investigaciones de 
Rudofsky (1964), Architecture without architects (Ar-
quitectura sin arquitectos), por lo cual la denominó 
vernácula, anónima, espontánea, indígena o rural, 
según sea el caso. Entre las principales característi-
cas presenta: el trabajo en comunidad, la importan-
cia que tiene el contexto natural y físico, cualidades 
de durabilidad y versatilidad, así como conceptos y 
valores transmitidos de generación en generación; es 
didáctica y utiliza tecnología apropiada.

En 1969, Amos Rapoport, con House form and culture 
(Vivienda y cultura, 1972), conecta la vivienda verná-
cula con el término folk, y a la vivienda urbana con 
el estilo. Procede a definir que en lo vernáculo no 
existen pretensiones teóricas o estéticas. Estudia las 
construcciones tradicionales, determinando que las 
fuerzas socioculturales, el lugar de emplazamiento y 
el microclima afectan la forma de la vivienda. Consi-
dera a las personas como parte de la totalidad del am-
biente natural o creado por el hombre, debido a que, 
según el contexto, la tradición vernácula, la vivien-
da, los asentamientos y los paisajes son productos de 
un único sistema cultural y de una única imagen del 
mundo. Establece que existen edificios vernáculos 
preindustriales y vernáculos modernos, e incluye la 
posibilidad de la existencia de un vernáculo moder-
no, propuesta ampliada en su estudio respecto a los 
Aspectos humanos de la forma urbana (1979).

Por su parte, Paul Oliver, en 1978, publica Cobijo y 
sociedad, mencionando que esta arquitectura es viva, 
por lo que se encuentra en constante producción, al 
establecer ciertas discrepancias entre arquitectura 
y ciencia de la construcción, que apunta al edificio. 
Para Oliver, la arquitectura vernácula tiene escala 
humana y es comunitaria, porque mantiene una es-
trecha relación con la sociedad; es didáctica, porque 
enseña a utilizar los materiales disponibles del lu-
gar para su construcción; por lo mismo, es conocida 
como una conciencia innata que permite construir, 
sumando la utilización de tecnologías e innovaciones 
en el manejo y disposición de materiales locales.

De modo similar, para Norberg-Schulz (1975) el es-
pacio existencial o lugar antropológico constituye un 
cuerpo cargado de significados que son estudiados 
por la antropología cultural. Este cuerpo está cargado 
de un potencial expresivo descubierto por las perso-
nas, activado con su percepción y existencia, y dota 
al lugar de una serie de significados derivados de su 
cultura, memoria y experiencias colectivas y perso-
nales. No se trata solo de elementos materiales, sino 
también de elementos ligados a la subjetividad de 
cada observador.

Según los tratados fundantes, esta arquitectura mues-
tra las características de las edificaciones construidas 
por personas que tenían en cuenta sus necesidades, 
las condiciones sociales, los factores ambientales y 
los materiales (Gómez, 2010). Reconocer como punto 
de partida la descripción precisa y una comprensión 
más completa del espacio construido, donde la teoría 
vernácula puede aplicarse como un lente para rein-
terpretar el urbanismo autoorganizado y producido 
sin la academia (Dovey et al., 2023).

De este modo, los estudios que intentaron superar 
las nociones modernas eurocéntricas respecto a la 
arquitectura vernácula se pueden clasificar en dos 
etapas. La primera etapa concibe como propia del es-
cenario rural y, por lo mismo, no se puede aceptar su 
presencia en los asentamientos modernos que tienen 
a la ciudad capitalista e industrial como máxima rea-
lización. En la segunda etapa aparecen tratados que 
aceptan la arquitectura rural y su relación con la ur-
bana como un proceso de continuidad (Maldonado, 
2009). Sin embargo, la situación actual presenta toda-
vía muchos problemas sin resolver, que quizá sean 
consecuencia de la poca reflexión que se ha puesto 
en aspectos concretos del proceso de la arquitectura 
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vernácula (García-Esparza, 2015), sobre todo en su 
relación con los tipos de asentamientos contemporá-
neos, que, según el paradigma actual, se fundamenta 
en el Objetivo 11 de la sostenibilidad.

Desarrollo

En la arquitectura moderna

En primer lugar, es importante determinar que, des-
de Occidente se enunciaron y produjeron reflexiones 
en estricta relación con lo vernáculo, pero que tal vez 
no se les dio mucha importancia. Por lo mismo, para 
empezar, no se pueden ignorar los primeros escritos 
de Marco Lucio Vitruvio Polión, quien, 40 años a.C., 
en el libro sexto recomendaba considerar algunas 
características que hoy se aplican a la arquitectura 
vernácula:

Más si las regiones son diferentes debido a las diver-
sas clases de climas, y también difiere el carácter de 
los pueblos por sus cualidades anímicas y por su es-
tructura corpórea, no podemos poner en duda que la 
situación de los edificios debe adaptarse a las pecu-
liaridades de cada nación y de cada pueblo, pues la 
misma naturaleza nos brinda una demostración pal-
pable y evidente. Con la mayor claridad que he podi-
do, he ido explicando las propiedades de los distintos 
lugares que observamos adaptados por la misma na-
turaleza; me he referido también a la conveniencia 
de establecer las peculiaridades de los edificios en 
una justa adecuación al curso del sol, a las diferencias 
de sus climas y a la estructura física de sus pueblos 
(2000, p. 72).

Sin embargo, en un contexto donde la industria de 
la construcción y el estilo internacional mercantilista 
lograron gobernar la producción arquitectónica, se 
cuenta con la reflexión ante lo vernáculo de algunos 
maestros de la arquitectura moderna.

El estadounidense Frank Lloyd Wright manifestaba 
lo siguiente:

La verdadera base para cualquier estudio serio del 
arte de la arquitectura todavía reside en esos edifi-
cios autóctonos y más humildes de todas partes que 
son para la arquitectura lo que el folclore es para la 
literatura o las canciones populares para la música y 

de los que los arquitectos académicos rara vez se pre-
ocupaban... Estas muchas estructuras populares son 
del suelo, naturales. Aunque a menudo leves, su virtud 
está íntimamente relacionada con el medio ambien-
te y con la vida del corazón de la gente. Las funcio-
nes suelen estar concebidas con sinceridad y repre-
sentadas invariablemente con sentimiento natural.  
Los resultados suelen ser hermosos y siempre ins-
tructivos (Desde la soberanía del individuo, 1910, en 
Moholy-Nagy, 1957, p. 19).

En Europa, uno de los padres del racionalismo, Adolf 
Loos, en el artículo “Reglas para el que construye en 
las montañas” (1913/1972), recomendaba “aprender 
de las formas en que construye el campesino, ya que 
son parte de (la) sustancia que dimana de la sabidu-
ría de los antepasados, someterse a ellas, salvo que 
pudiese mejorarlas” (p. 232). Desde otra perspectiva, 
Erich Mendelsohn, al comenzar a trabajar en Pales-
tina tras su forzoso exilio de Alemania en 1933, se 
enfrentó a una realidad cultural tan desconocida y 
exótica como reverenciada. Reconoció que las par-
ticulares condiciones climáticas y geográficas de la 
región, así como la cultura desarrollada conforme 
a ellas, exigían respuestas completamente diversas; 
por lo mismo, recomendaba a todos estudiar en pro-
fundidad las tradiciones arquitectónicas locales antes 
de erigir edificio alguno (García, 2019, p. 38).

Además, en el caso de Charles-Édouard Jeanneret-Gris, 
más conocido como Le Corbusier, se reconoce un cam-
bio en su mentalidad y actividad ideológica después 
de la época maquinista que enarboló con la máquina 
para habitar, hacia una obra doméstica y la monumen-
talización del lenguaje vernáculo, por la yuxtaposición 
de materiales contrastantes que solo la Historia crítica 
de la arquitectura moderna puede develar al final de su 
producción y reflexión con la obra paradigmática: la 
Capilla de Ronchamp (Frampton, 1987).

Según Lupfer y Sigel  (2006) Walter Gropius, en Esta-
dos Unidos, durante la construcción de su propia casa 
en Lincoln en 1937, cerca de Cambridge, Massachuse-
tts, de forma inteligente reconcilia el Neues Bauen de 
la arquitectura vanguardista alemana con la arquitec-
tura regional específica y tradicional del lugar: “De la 
fusión entre el genius loci y mi moderna concepción 
constructiva, ha surgido una casa tal como jamás hu-
biera construido en Europa a causa de diferentes con-
diciones climáticas, técnicas y psicológicas” (p. 46).
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Por su parte, Marcel Breuer construyó su casa en la 
parcela vecina; con la coludida utilización de ma-
teriales como madera o piedra, configuraba un “re-
gionalismo moderno” (Lupfer & Sigel, 2006, p. 75), 
adaptando la arquitectura vernácula en madera 
de Nueva Inglaterra (Kostof, 1985). Por lo que es un 
edificio bastante modesto que mantiene la esca-
la y la identidad material con el área circundante:  
“La fachada de la casa combina ladrillo común y tabli-
lla local con ventanas de cintas fabricadas y bloques 
de vidrio que evocan una sensación de estabilidad en-
tre lo antiguo y lo nuevo, lo tradicional y lo moderno, 
Nueva Inglaterra y Europa” (Curtis, 2006, p. 379).

La segunda generación del Movimiento Moderno 
plantearía la continuidad del racionalismo y funcio-
nalismo, pero considerando y aceptando las tenden-
cias del locus (lugar) y las manifestaciones regionales, 
como el caso de Alvar Aalto y Jørn Utzon, dando la 
oportunidad al surgimiento del regionalismo crítico, 
forjado por los teóricos Alex Tzonis y Kenneth Framp-
ton. En la obra Hacia un regionalismo crítico, Kenneth 
Frampton (1983) propone seis puntos de una arqui-
tectura de resistencia: cultura y civilización; auge y 
caída de la vanguardia; el regionalismo crítico y la 
cultura del mundo; la resistencia del lugar y la forma; 
cultura contra naturaleza: topografía, contexto, cli-
ma, luz y forma tectónica; y lo visual contra lo táctil. 
Con base en este derrotero, se espera que el regiona-
lismo crítico sea diferente al regionalismo per se, el 
cual intenta encontrar una correspondencia directa 
y deliberada con la arquitectura vernácula, teniendo 
a su máximo representante al arquitecto mexicano 
Luis Barragán.

Para Aldrete-Haas (1995), las lecciones que Barragán 
legó “ofrecen la posibilidad de reconciliar, dentro del 
campo de la arquitectura, estas posiciones aparente-
mente en conflicto: el desarrollo tecnológico versus 
el mundo emocional y místico del hombre” (p. 70). 
Y porque el mismo Barragán, en su discurso del Pre-
mio Pritzker (1980), menciona que, al transitar por 
la arquitectura popular y las lecciones que encierra, 
reconoce que los motivos de su inspiración han sido 
las lecciones de la arquitectura popular de la provin-
cia mexicana:

…sus paredes blanqueadas con cal; la tranquilidad 
de sus patios y huertas; el colorido de sus calles y el 
humilde señorío de sus plazas rodeadas de sombrea-
dos portales. Y como existe un profundo vínculo en-

tre esas enseñanzas y las de los pueblos del norte de 
África y de Marruecos, también éstos han marcado 
con su sello mis trabajos […] Eso es lo que encontré 
plásticamente más ligado al paisaje, a la gente que lo 
vive, a su ropa, al ambiente, inclusive más ligado a 
sus propias danzas, a su familia; ahí encontré la inte-
gración perfecta de la religión con todo el ambiente 
en que se vive y con las cosas físicas que se tocan. 
(Barragán, 1980, en Ramírez, 1984, p. 56).

En esta línea, el uruguayo Roberto Fernández (1999) 
expone que, por medio de las lógicas proyectuales, 
los proyectos se someten a nueve estrategias, de las 
cuales, para entender la arquitectura vernácula, se 
tiene que aplicar: la lógica tipologista, fundamentada 
en los conceptos de Aldo Rossi (1966) y La arquitec-
tura de la ciudad con memoria; la lógica comunica-
cional, basada en las reflexiones de Robert Venturi 
(1966) al mencionar la existencia de una Complejidad 
y contradicción en arquitectura; la lógica estructura-
lista, basada en el desarrollo de la etnografía en la 
semiótica y simbolismo, que conllevó la percepción 
de sociedades tradicionales; y la lógica contextualista, 
fundamentada en el regionalismo crítico y los facto-
res ambientales.

En el presente siglo, al considerar a los galardona-
dos del Premio Pritzker, según Wang Shu (2012), el 
regionalismo crítico no se limita a promover la utili-
zación de elementos heredados del pasado, sino que 
pretende crear una coexistencia armoniosa entre las 
culturas tradicional y moderna. Tal como Kéré (2022) 
señala al utilizar técnicas tradicionales así como tec-
nologías innovadoreas, para proponer un lenguaje 
estético que honrra las raices locales africanas.. Y 
que, en el caso de proyectos arquitectónicos a gran 
escala, se eleva la arquitectura vernácula en los as-
pectos culturales, históricos y sociales, en armonía 
con la alta funcionalidad que Liu Jiakun (2025) consi-
gue equilibrar entre lo colectivo y lo individual.

Para los asentamientos contemporáneos

Se inicia con los aportes inspirados en lo romántico 
de una sociedad que regresa a dialogar con lo rural 
en el libro Ciudades jardín del mañana de Howard 
(1902), considerado como un centro urbano diseñado 
para una vida saludable y de trabajo, con la finalidad 
de la autosostenibilidad y sin depender excesivamen-
te de recursos externos. Tendrá un tamaño que haga 
posible una vida social a plenitud, no debe ser muy 



39Arquitectura Andina y Peruana. Tomo II: Arquitectura Contemporánea, Tecnología y Educación.  •  2025

grande, su crecimiento será controlado y habrá un lí-
mite de población. En la figura 2 se aprecia la estruc-
tura, que será rodeada por un cinturón verde-vegetal 
y las comunidades rurales en una proporción de 3 a 
1 respecto a la superficie urbanizada, con viviendas 
para diversas condiciones socioeconómicas; es decir, 
viviendas asequibles y residencias más lujosas, con 
un transporte eficiente para estar conectado con la 
preexistencia del centro urbano.

Entre las ideas claves que presenta el libro, se desta-
can tres elementos fundamentales, como son: en un 
escenario rural, incorporar una mezcla de caracterís-

ticas urbanas y rurales para un nuevo estilo de vida 
en respuesta a la ciudad industrial; la captura de va-
lor del uso de suelo que evite la especulación inmobi-
liaria y garantice una asequibilidad a la comunidad; 
y estar respaldado por una propiedad cooperativa de 
la tierra en beneficio de la comunidad en conjunto. 
Son ideas en un contexto de expansión capitalista.

En Estados Unidos, Frank Lloyd Wright, en 1932, pro-
pone el proyecto de desarrollo urbano Broadacre City, 
considerado como utópico y de inspiración romántica 
estadounidense respecto a una disponibilidad de tie-
rra para todos. Fue presentado por primera vez en el 

Figura 1. 
Esquemas y pintura para Garden City. Fuente: Howard (1902)
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libro The disappearing city. En este texto se exaltan los 
valores humanos e individuales más auténticos, basa-
dos en la búsqueda de una calidad ambiental de baja 
densidad, donde cada familia dispondría de un acre 
de tierra (4,046.86 metros cuadrados) para establecer 
su hogar y cultivar alimento autosuficiente al mudar-
se al campo, en un asentamiento que ofrece lo mejor 
del mundo moderno en servicios, educación, salud, 
transporte, entre otros (figura 2). El arquitecto con- 
tinuó con estas ideas en los libros When democracy 
builds en 1937 y The living city en 1958. Se trata de un 
proyecto urbano-arquitectónico sociopolítico visio-
nario ante la ausencia de propuestas que descentrali-
cen la ciudad monocéntrica. Explica que su propues-
ta expresa para el individuo tres derechos:

a) Su derecho social a un medio de intercambio di-
recto en lugar del oro como mercancía: alguna forma 
de crédito social; b) su derecho social a su lugar en 
la tierra, tal como lo ha tenido en el sol y el aire: la 
tierra solo se conservará por su uso y mejoras, y c) 
su derecho social a las ideas por las que y para las 
que vive: propiedad pública de las invenciones y los 
descubrimientos científicos que afectan la vida de las 
personas (Wrigth, 1937, p. 346).

Por otro lado, el grupo Team Ten estuvo influencia-
do por la filosofía existencialista y la antropología 
estructuralista para encontrar nuevas definiciones 
que dan importancia a la complejidad de la ciudad 
en los años 50 y 60. Son responsables de introducir 
en la arquitectura el concepto de hábitat en 1954, por 
medio del Manifiesto de la Puerta (Figura 3), expuesto 
en Doorn, Holanda. Inician la relación urbana y rural 
por medio de contemplar de manera integral: hábi-
tat, barrio, calle y casa. Esta actitud provoca que estos  
arquitectos pongan su atención en la construcción 
vernácula o popular, creada por y para sus habitantes.

Debido a los trabajos realizados en África, Medio 
Oriente y el Mediterráneo de muchos de sus inte-
grantes, como Alison y Peter Smithson, Candilis, Jo-
sic, Woods, Van Eyck y Coderch, quienes dejaron una 
huella de lo vernáculo en el Team Ten (Rodríguez, 
2016). Pero es con The man in the street (El hombre 
de la calle), escrito por Woods (1975), donde se mani-
fiesta la preocupación por una ciudad lenta y ence-
rrada en si misma y a la sociedad que acoge. Expone 
la incongruencia entre una «ciudad vieja», extraña 
a sus habitantes, y una «sociedad nueva», dinámica, 
participativa y sobre todo abierta, que precisa nuevas 
estructuras y un urbanismo evolutivo, siempre cam-

Figura 2. 
Plano y perspectivas para Broadacre City. Fuente: Frank Lloyd Wright (1958)
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biante. Aspectos madurados, aplicados y explicados 
en Ciudades para la gente por Gehl (2014).

Luego, el llamamiento a la integración del medio am-
biente natural en el proceso de planificación surgió 
en la década de 1970. Las obras de Ian McHarg y su 
libro Design with nature en 1969, sobre planificación 
ecológica y arquitectura, jugaron un papel impor-
tante en el movimiento ambientalista. También, las 
obras de Silent spring de Rachel Carson en 1962,

y El círculo de clausura de Barry Commoner en 1972, 
ayudaron a reforzar los movimientos ambientales 
modernos, discutiendo el impacto ecológico y social 

del desarrollo humano global. Aspectos muy recla-
mados para lograr propuestas de sostenibilidad.

Bajo el enfoque de lo tradicional, un asentamien-
to o comunidad vernácula, se refiere a aquel que 
comparte valores, historia y ubicación similares. 
Sin embargo, no se debe ignorar el surgimiento de 
un conflicto entre la conservación del tejido mate-
rial y el patrimonio inmaterial de la sociedad, por-
que el lugar vernáculo puede volverse controversial 
(Dammacco & Tendero, 2020), ya que los habitan-
tes desean un estilo de vida moderno y mantener 
la estructura física del edificio. Al respecto, Zhao y 
Greenop (2019) comentan que las aldeas vernáculas 

Figura 3. 
Manifiesto de la Puerta. Fuente: Team Ten (1954)
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requieren un desarrollo sostenible junto con la con-
servación de su importancia patrimonial material e 
inmaterial. Un factor clave para mantener viva una 
aldea es que la comunidad local la siga utilizando. 
Este artículo introduce los términos “neovernáculo” 
(edificios con apariencia vernácula con métodos y 
materiales contemporáneos) y “semivernáculo” (re-
utilización o renovación de edificios vernáculos en 
combinación con técnicas de construcción moder-
nas y tradicionales) para distinguir dos enfoques de 
las aldeas vernáculas e intentar aprender de los asen-
tamientos vernáculos (Cucco, 2021).

Por otro lado, en el presente siglo, Matar et al. (2023) 
mencionan que estudios sobre la sostenibilidad de los 
asentamientos tradicionales y vernáculos no pueden 
evaluarse mediante indicadores como la tasa de bio-
diversidad y reciclaje, el acceso al transporte público, 
el porcentaje de saneamiento entubado, carriles bici, 
el PIB o la disponibilidad de internet de banda ancha. 
Al mismo tiempo, no puede simplemente afirmarse 
que un acuerdo en particular no sea sostenible debido 
a la ausencia de estos indicadores. La evaluación de 
la sostenibilidad en el entorno tradicional construido 
debe evaluarse con métodos adecuados y abordarse 
de manera diferente. Los siguientes principios e in-
dicadores tienen por objeto evaluar la sostenibilidad 
en la forma vernácula y tradicional construida en 
términos de los siguientes aspectos: adaptabilidad, 
durabilidad, eficiencia, compatibilidad, conectividad, 
compromiso e implicación, identidad, innovación y 
creatividad, interdependencia y autosuficiencia (Ma-
tar et al., 2023).

En el manejo y uso de los recursos naturales

Mastrangelo (2009), al realizar el análisis del con-
cepto de recursos naturales (RR.NN.), nos indica que 
“en la indagación científica encontramos que los ´re-
cursos naturales´ no son dados de manera objetiva, 
sino que se relacionan con necesidades sociales es-
pecíficas de manera que, tanto históricamente como 
en el presente, han sido objeto de disputa entre acto-
res en posiciones sociales desiguales” (p. 341). Como 
lo mencionan Vitousek et al. (1997) respecto a las 
consecuencias desastrosas que “La dominación hu-
mana de los ecosistemas de la Tierra” produce desde 
la visión moderna, se reconoce el carácter finito de 
los recursos naturales y la fragilidad del equilibrio 
ecológico del planeta.

En este contexto, se impulsa la reivindicación de la 
manera vernácula del manejo y uso de los recursos 
en la naturaleza, considerados como el “patrimonio 
de los pueblos, su riqueza y su heredad, permitiendo 
la posibilidad de generar valor agregado, usar tecno-
logía, innovar y establecer cadenas productivas ade-
cuadas a las necesidades de los agentes e institucio-
nes locales” (Alviar, 2005, p. 84). La cultura, identidad 
y cosmovisión indígena dirigen que los derechos más 
importantes se refieran a la tierra, y los recursos que 
en ella se conozcan, el idioma, el origen étnico, el pa-
trimonio cultural, la autonomía y la participación; el 
derecho a la tierra se da porque es el “territorio que 
define el espacio cultural y social necesario para la 
sobrevivencia física y cultural del grupo” (Deruyttere, 
2003, p. 6).

El manejo comunitario de los bienes, la reciprocidad 
generalizada como parte esencial del capital social de 
la comunidad y la base de su habilidad para realizar 
acciones colectivas, permite una cohesión social en la 
gestión y manejo de los recursos naturales del bien 
común para necesidades individuales porque “[…] 
buscan equilibrar las necesidades de todos los miem-
bros del grupo con las necesidades individuales de 
cada familia” (Smith & Pineda, 2002, p. 15). En este 
sentido, los sistemas de manejo comunitario están 
mejor adaptados a las condiciones existentes en el há-
bitat, territorio, cuenca, valle, es decir, a las diferentes 
escalas del habitar; y una experiencia de manejo co-
munitario no puede ser entendida sin el “análisis de 
su desarrollo histórico y de la naturaleza dinámica 
de los factores que condicionan el establecimiento, 
interrupción y resurgimiento del control del uso de 
los recursos” (Pinedo et al., 2002, p. 280), porque “la 
forma en que se realiza el acceso, uso y manejo de los 
recursos naturales tiene que ver con las relaciones 
socioculturales según las costumbres y tradiciones de 
cada comunidad local” (Vargas et al., 2017, p. 207), y 
sobre todo cuando están vigentes las normas, valores 
y conductas consuetudinarias (Yrigoyen, 2003).

Como el caso de los ríos y los ecosistemas de agua 
dulce que están en problemas, lo que afecta profun-
damente a las comunidades que dependen de ellos y 
socava los compromisos internacionales con los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Uni-
das. Por tanto, la gestión y la conservación del agua se 
convierten en desafíos globales. Existe ahora un am-
plio consenso en que el conocimiento histórico puede 
proporcionar información crucial para abordar las 
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crisis actuales, ofreciendo oportunidades únicas para 
apreciar las soluciones y los mecanismos que las so-
ciedades han desarrollado a lo largo del tiempo para 
abordar el agua en todas sus formas (Sulas & Pikirayi, 
2018).

Al trasladar técnicas antiguas de gestión del agua a 
situaciones modernas, es importante involucrar a 
las partes interesadas desde una etapa temprana, 
incorporar los sistemas de conocimientos tradicio-
nales tanto como sea posible (Figura 4) y, lo más 
importante, determinar si las circunstancias físicas 
y socioculturales son comparables  (Kaptijn, 2018), 
porque muchos sistemas complejos del pasado son 
necesariamente la base de nuevos sistemas que 
preservan el pasado y gestionan el agua hoy (Hein, 
2020), para lo cual es necesario identificar, docu-
mentar y evaluar las características de agua histó-
ricas y prehistóricas bajo el concepto de patrimonio 
hídrico y visiones a largo plazo sobre la gestión del 
agua (Cohen et al., 2023).

Frente a ello, se propone que lo vernáculo, a tra-
vés de las primeras naciones, ha vivido de manera 
sostenible con el agua durante decenas de miles de 
años mediante la creación y aplicación de la sabi-
duría indígena del agua, lo que puede contribuir a 
“cambiar la forma en que conocemos, valoramos y 
gestionamos el agua, incluido el aprendizaje de los 
científicos y ancianos indígenas” (O’Donnell et al., 
2023, p. 619). Por lo reflexionado, otro desarrollo se 
nos presenta para el planteamiento de arquitecturas 
y asentamientos que acepten un tipo de uso común 
de los recursos regulado por costumbres y convenios 
colectivos, el poder transformador del trabajo cola-
borativo de la asociatividad encaminada a contribuir 
a nuevos procesos, sosteniendo los recursos comu-
nes en los proyectos de coproducción (Alfaro et al., 
2023; Ostrom, 2000), para lidiar con los desafíos de 
la gobernabilidad de un territorio complejo que, de 
manera contemporánea, se abre cada vez más a la 
descolonización del saber y al reconocimiento de las 
diversas voces y alternativas

Figura 4. 
Ubicación y disposición esquemática de las técnicas de gestión del agua. Fuente: Kaptijn (2018)
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Reflexión cultural desde lo local

En lo local, es la arqueología la que aporta una 
perspectiva única que puede falsear o corroborar 
afirmaciones de sostenibilidad (Kaptijn, 2018). Al 
respecto, Tantaleán (2020), en “Un panorama de la 
teoría arqueológica en el Perú de comienzos del si-
glo XXI”, nos presenta el pensamiento de peruanos 
y extranjeros en las principales áreas geográficas 
donde este se ha desarrollado con mayor intensidad 
y visibilidad, demostrando que el desarrollo y apli-
cación de teorías arqueológicas se presenta desigual 
para el territorio peruano.

Sin embargo, existe un consenso desde el descu-
brimiento de la magnitud de la ciudad sagrada de 
Caral-Supe, considerada como la civilización más 
antigua de América, que se formó en la costa del 
área norcentral peruana entre los 3000 y 1800 años 
a.C. (Shady & Leyva, 2003) y que dio lugar a re-
plantear las cunas de la civilización en el siglo XXI  
(Figura 5). Para 2014, con motivo de la celebración 
de la COP 20, se resaltaron las virtudes de Caral como 

un modelo sostenible en la gestión ambiental y del 
riesgo de desastres. En el siglo XXI es bueno tener en 
cuenta que lo que llamamos civilización es fruto de 
complejos procesos de interacción. Se trata de un de-
sarrollo de la humanidad y no de un grupo superdo-
tado (Makowski, 2017).

Caral perteneció a una sociedad no militariza-
da que creó una concepción sagrada del paisaje 
(Quispe, 2014), que gobierna las decisiones antró-
picas en relación con entes sagrados manifiestos 
en los astros, el territorio, los recursos, los asen-
tamientos, la arquitectura, los humanos, la flora, 
la fauna y los objetos. Por lo mismo, este enfoque 
frente a la naturaleza es una razón (objetiva y sub-
jetiva) integral andina, reconocida como base para 
lo sostenible y lo vernáculo hasta antes de la ins-
tauración de la razón hispana medieval con aires  
renacentistas y mercantilistas.

La visión de la civilización andina, que bajo una con-
cepción mitológica —similar a las otras cunas de la 
civilización— nos hace entender la importancia de 

Figura 5. 
Cunas o focos de la civilización. Fuente: Ministerio de Cultura (2003)
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reconocer la diversidad territorial, el clima y las zo-
nas de vida, muestra que no todo tiene que ver con 
procesos industrializados, sino también con procesos 
vernáculos (artesanales, tradicionales, ancestrales) 
y, de manera especial, que para el asentamiento no 
todo se debe urbanizar.

Lo que prevaleció en los Andes más bien fue un mo-
delo sui generis que Makowski (2017) ha calificado, 
de manera provocativa, como antiurbano, porque 
el desarrollo de la tecnología agrícola y de transpor-
te estuvo limitado por lo que ofrecía el medio am-
biente: “No había madera suficiente para construir  
canoas o balsas ni tampoco los ríos costeños o serra-
nos eran navegables. No había animales de tiro, pues 
los camélidos eran de carga, y tampoco existió un gran 
valle sino pequeños valles dispersos como oasis” (p. 89). 
Estas condicionantes influenciaron a los habitantes de 
los Andes para que generaran concepciones socioterri-
toriales que se reflejan en los modos de vida resilientes, 
acordes al frágil medio ambiente que, por su diversi-
dad, presentaba variedad de recursos, aunque de di-
fícil adaptación. Makowski recomienda considerar la 
categoría de sistema antiurbano, asentamientos con su 
arquitectura muy particular y, sobre todo, argumenta 
que “mientras en Occidente lo más importante era lo 
urbano, aquí lo era el paisaje convertido en espacio sa-
grado”, por lo cual lo geosagrado es una categoría que 
debería renovar nuestros enfoques contemporáneos.

En lo patrimonial

No solo en los monumentos habita la memoria de 
los pueblos, la tradición no se guarda entre castillos, 
fortalezas y templos, también existe una escala de lo 
doméstico que genera cultura. Apoyado en los temas 
convenidos de las cartas internacionales que ampa-
ran el patrimonio, se reconoce la preocupación por la 
arquitectura vernácula a partir de 1964 con la Carta 
de Venecia, porque lo patrimonial incorpora temas 
de ruralidad. La Carta de París (Unesco, 1972) define 
la protección del patrimonio mundial, cultural y na-
tural. Luego, la Carta de Ámsterdam (Icomos, 1975) 
es decisiva en los temas etnográficos, pues incluye el 
interés por las edificaciones concernientes a la arqui-
tectura vernácula y de carácter preindustrial. La De-
claración de Nairobi (Unesco, 1976) alude al conjunto 
tradicional, entendiendo como valor patrimonial a 
la vida tradicional de un pueblo, como el caso de los 
pueblos aborígenes y primitivos, y su función en la 
vida contemporánea.

Con la creación del Comité Internacional de Arquitec-
tura Vernácula (Icomos, 1996) inicia la valoración de 
la arquitectura vernácula como patrimonio cultural, 
definido como “aquel que comprende a la vivienda 
y otras edificaciones producto de la participación co-
munitaria, que mantiene sistemas productivos resul-
tado de sus recursos disponibles y que utiliza tecno-
logías producto del conocimiento colectivo” (Torres, 
2011, p. 7). En 1999, en un afán de normalizar este 
patrimonio, Icomos registra a través de la Carta del 
Patrimonio Vernáculo Construido la importancia de 
esta arquitectura como expresión de identidad de una  
comunidad, el valor del modo natural y tradicional en 
que han producido su propio hábitat y el cómo for-
man parte integral del paisaje cultural (Tillería, 2010).

Por lo mismo, la identificación de estrategias y prin-
cipios dentro del patrimonio vernáculo es un reto, 
proporcionando conocimiento operativo que pudiera 
integrarse en los procesos de los estudios de diseño 
con el fin de definir un enfoque conceptual para el di-
seño arquitectónico sustentable y de mejorar la sos-
tenibilidad de la arquitectura contemporánea a nivel 
ambiental, social y económico (Correia et al., 2015).

La arquitectura vernácula, con su rica variedad de 
formas en todo el mundo, constituye un custodio de la 
cultura material y de la identidad de los pueblos que 
las construyeron. Además, es ampliamente reconoci-
da como un ejemplo ancestral de sostenibilidad en to-
das sus variantes e interpretaciones, y la arquitectura 
del presente debería aprender de ella al diseñar la ar-
quitectura sostenible del futuro. En ese sentido, Mileto  
et al. (2017) recomiendan que la conservación de es-
tas arquitecturas —que aparentemente son simples, 
pero en el fondo están llenas de sabiduría— se debe 
llevar a cabo ahora, dado su valor intrínseco y su es-
tatus como ejemplos genuinos de sostenibilidad para 
ser aprendidos e interpretados en la arquitectura 
contemporánea.

La habitabilidad, una estrategia para 
consolidar lo local y global

Desde el criterio de los planteamientos alternativos y 
la crítica a la arquitectura moderna, se reclaman los 
aspectos humanos que forman diversos escenarios 
en la ciudad, como el propuesto por Tafuri (1972), 
quien menciona que se debe buscar constantemen-
te los parámetros de habitabilidad adecuados a cada 
momento para ser útil, de acuerdo con el modo de 
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vida de las distintas sociedades humanas y a través 
del espacio. De este modo, para el arquitecto maes-
tro mexicano Villagrán, quien reflexionó durante tres 
décadas respecto a la finalidad de la arquitectura, “no 
puede ser en ningún caso la obra representada, sino 
la obra viva, habitada y ambientada, observable y 
gozable con el punto de vista móvil y la luz cambian-
te” (1964, p. 142), porque a través de lo social en ar-
quitectura se habla de la habitabilidad sociocultural, 
que se refiere a la forma o el modo en que los es-
pacios son habitados, según tradiciones, costumbres  
ancestrales, los modos de vida y las relaciones entre 
los hombres y los espacios que habitan. Continúa 
con una visión antropológica que comprende la pro-
ducción del hombre como manifestación cultural in-
separable de su medio físico y social, para después  
madurarla al mencionar que:

[…] la arquitectura es el arte de construir espacia-
lidades en las que el hombre integral, desenvuelve 
parte de su existencia colectiva […] la finalidad que 
persigue la actividad arquitectónica es la construc-
ción de escenarios que al habitarlos pueden llamarse 
morada para el hombre integral [...] La morada aloja 
al hombre físico [...] al hombre biológico... al hombre 
animado con la sicología que lo diferencia (Villagrán, 
1988, p. 214).

Finaliza sus reflexiones al mencionar que lo útil de 
toda auténtica arquitectura es “la habitabilidad inte-
gralmente humana. Significa esta que debe satisfacer 
en el habitar las exigencias dictadas por los diversos 
y concurrentes aspectos de la vida del hombre: como 
un ser físico, biológico, animal, racional y libre, y por 
ello con vida espiritual” (Villagrán, 1992, p. 8). De esta 
manera, se contribuye a una arquitectura que cons-
truye espacios habitables integralmente por el ser 
humano y que esa integralidad se refería a los aspec-
tos concurrentes de la naturaleza del hombre como 
un ser con dimensiones físicas, biológicas, instintivas 
y del espíritu.

Por otro lado, desde una perspectiva sociológica, Gaz-
muri (2013) recomienda trascender el espacio habita-
ble, indagando cómo viven los sujetos, sus condicio-
nes de existencia y sus expectativas para transformar 
estas condiciones, evaluar el grado de satisfacción de 
sus necesidades, entre otros aspectos. Así, la repre-
sentación de bienestar apunta a la habitabilidad en 
la vivienda y “los requerimientos para la satisfacción 

de las necesidades habitacionales están en estrecha 
relación con el estilo de vida familiar en un momento 
y contexto determinado” (p. 46). La finalidad de las 
edificaciones consiste en satisfacer las necesidades 
espaciales humanas, aspecto que es una dimensión 
compleja y multifactorial que permite desarrollar al-
gunas formas objetivas de medición a través de una 
serie de indicadores basados en las vivencias y las 
percepciones de las personas sobre el espacio habi-
tacional. Aspectos que la arquitectura tradicional 
manifiesta, por ser vista como el fruto de siglos de 
acumulación de conocimiento sobre el cómo habitar 
en distintos lugares y como depositaria de un impor-
tante patrimonio cultural (García, 2019).

Sin embargo, el abandono de los hábitos tradiciona-
les en el medio rural ha tenido una incidencia directa 
en la progresiva desaparición de la arquitectura ver-
nácula porque “un pueblo sin arquitectura transmite 
poco de su cultura. Cada fase de su historia termina 
con la muerte de la generación que la creó” (Mo-
holy-Nagy, 1957, p. 19) y, sobre todo, porque pueblos 
enteros han cambiado su faz por la sustitución de 
esas ancestrales formas de ocupación por el avance 
urbanizador. En la constante relación entre lo rural 
y lo urbano se producen novedades como el deno-
minado espacio rururbano de la Escuela de Chicago 
hasta la nueva ruralidad y desarrollo territorial rural 
del siglo XXI (Castro et al., 2018), dando como resulta-
do inmediato el impacto en una población indígena 
que necesita acomodarse a un nuevo espacio y en 
condiciones de habitabilidad distintas a las de sus an-
tepasados (Aranda et a.l, 2005), afectando su manera 
de habitar. Al contrario, es importante hacer prevale-
cer la sabiduría vernácula en adecuada relación con 
las ventajas de una vida contemporánea.

Por lo expresado, entender el fenómeno del habitar, 
que sustenta la habitabilidad, resulta vital. Habitar 
está formado por un conjunto de elementos y de in-
terfases en el que participan: el hábitat, que impone 
limitantes, restricciones y condiciones propias del 
contexto; el habitante, que presenta requerimientos, 
rasgos, necesidades, expectativas, capacidades y de-
mandas físicas y socioculturales; lo habitable, que es 
el objeto satisfactor en el que se encuentran las espa-
cialidades habitables creadas por el habitante, pro-
ducto de la relación con su hábitat.

En ese sentido, Saldarriaga (1976), para permitir la 
permanencia humana en un lugar, expresa que la 
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acción arquitectónica está encargada de proporcio-
nar las condiciones físicas del hábitat cultural del ser 
humano. Explica que la habitabilidad es un fenóme-
no producto del conjunto de condiciones físicas y no 
físicas que permiten la permanencia humana en un 
lugar, su supervivencia y, en un grado u otro, la grati-
ficación de la existencia. Entre las condiciones físicas 
se encuentran:

a.	Todas aquellas referentes al proceso de trasfor-
mación del territorio en diferentes escalas hasta 
el ordenamiento espacial de las relaciones inter-
nas y externas de elemento humano;

b.	la construcción del cuerpo físico que 
alberga a las personas y sus acti- 
vidades, y

c.	la delimitación física del ámbito individual y 
colectivo. Las condiciones no físicas indican los  
factores sociales, refiriéndose a la interrelación 
de las personas con las condiciones físicas y con 

los valores sociales atribuidos a la posesión de lo 
creado (p. 57).

Si se hace un acercamiento a la revisión histórica, las 
condiciones de habitabilidad tienen dos grandes vi-
siones en el mundo a lo largo del siglo XX (Tarchópu-
los & Ceballos, 2003): una derivada de los parámetros 
acumulados a lo largo del proceso modernizador, te-
niendo como apogeo los aportes del Movimiento Mo-
derno, y la otra sobre la base de los planteamientos 
alternativos sustentados en la valoración y satisfac-
ción del entorno por parte de los habitantes, es decir, 
el medio cultural específico donde se habita.

En tal sentido, sin ignorar las dos visiones y bajo un 
enfoque integral que considera las diversas escalas 
del sistema habitacional (Figura 6), Toro, et al. (2003) 
proponen conocer la habitabilidad vernácula a tra-
vés de las dimensiones de la habitabilidad mediante 
seis puntos: espacial, psicosocial, térmica, acústica, 
lumínica y de seguridad y mantenimiento; dimensio-

Figura 6. 
Dimensiones de la habitabilidad, con base en Toro et al. (2003)
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nes que, a su vez, se verifican mediante determina-
dos factores que cambian según los contextos.

Saldarriaga (2016) menciona que la experiencia de 
habitar pasa por las dimensiones de existencia del 
ser humano como individuo, parte de una familia, 
de una comunidad, de una sociedad, por lo que los 
modos de habitar se conjugan en dos dimensiones: 
la colectiva y la individual. De esta manera, mencio-
na que “el hábitat individual o familiar es una de las 
distintas expresiones de habitabilidad presentes en 
el asentamiento, una región o un territorio” (p. 14). 
La investigación está estructurada por medio de tres 
escalas: un territorio, un asentamiento y una edifi-
cación, que representan “un modo de habitar, un 
modo de ordenar el espacio habitable, un modo de 
construir y uno o muchos modos de pensar” (p. 9). 
Por lo mismo, se realiza la observación de las tres es-
calas mediante la ocupación del territorio, la de los  
asentamientos con sus redes de comunicación y la  
vivienda, determinando que en las dos primeras esca-
las se centra la atención en la dimensión de lo colectivo 
asociado a lo público, y para la vivienda la dimensión 
de lo doméstico como expresión de lo privado.

En síntesis, el acercamiento a la habitabilidad desde 
la teoría de las humanidades pasa no sólo por el aná-
lisis de los aspectos físicos, sino también de los psico-
lógicos y socioculturales, lo cual sugiere el estudio de 
la forma o el modo en que los espacios son habitados; 
los modos de vida según tradiciones y costumbres, y 
las relaciones entre las personas y los espacios que 
habitan. Por lo mismo, con el aporte de las discipli-
nas mencionadas, la habitabilidad se manifiesta en la 
representación de bienestar que involucra, además 
de la vivienda, el entorno de esta, el territorio y el 
ambiente sociocultural producido por los que habi-
tan, porque el sujeto es plenamente un ente activo: al 
reordenar constantemente su espacio, interactúa con 
él, de ahí que lo habite, y la interfase con ese espacio 
es la habitabilidad.

Reflexiones finales

La arquitectura se ocupa de una cultura de los valo-
res sociales más profundos y los expresa en forma 
material y estética. Sin embargo, desde la tríada de 
Vitruvio firmitas, utilitas y venustas, la concepción clá-
sica de belleza separó lo que era considerado como 
arquitectura desde la academia y todas las demás 
maneras de construir para habitar. Tal como lo de-

muestra Umberto Eco en la célebre dialéctica entre 
La historia de la fealdad (2007) e Historia de la belleza 
(2010), que no es otra cosa que el reflejo milenario 
entre civilizado y salvaje, lo urbano y el campo, lo 
moderno y lo tradicional, lo industrial y lo artesanal, 
es decir, lo occidental y el resto del mundo.

Por lo mismo, es el valor de la belleza clásica la razón 
de entender qué es arquitectura académica y qué no 
lo es. Sin embargo, el reclamo de lo posmoderno, que 
inicia con la contraperspectiva de Miguel Ángel en el 
manierismo, frente a la perspectiva con un solo punto 
de vista de Brunelleschi de inicios del Renacimiento, 
marca el inicio para proponer más de un solo camino. 
De esta manera, el reclamo del exceso de ilustración 
dominada por la razón y la objetividad es propio del 
romanticismo, que exige el uso de la imaginación y la 
subjetividad, y, por lo mismo, el deseo de retomar lo 
histórico y ecléctico, considerado como el reclamo de 
los otros, a quienes se les denomina insurgentes.

Sin embargo, un sendero conciliador planteado por 
Kenneth Frampton ayuda a reflexionar respecto al 
encuentro de lo académico racionalista global y la 
cultura de lo local, porque el regionalismo crítico exi-
ge no ser avasallado por Occidente; al contrario, abre 
el diálogo a recoger lo mejor de uno y de otro, siem-
pre en el proceso de aplicar las lógicas de lo contex-
tual, ambiental, social y, sobre todo, cultural.

El objetivo es motivar a una sensibilidad hacia la 
producción vernácula en un escenario donde el 
mercado inmobiliario capitalista difícilmente se 
conecta con la producción diferente a sus lógicas. 
Si se reconoce que las ciudades son el resultado 
emergente de largos ciclos históricos de dinámicas 
socioeconómicas, espaciales, institucionales y eco-
lógicas aparentemente interrelacionadas, ahora es 
el momento de encontrar maneras de comprender, 
desde diferentes perspectivas, lo que significa pen-
sar en las trayectorias del cambio urbano-ecológico 
en la era del Antropoceno urbano (Allen et al., 2016), 
con un mundo de ciudades desconectado de los sis-
temas naturales que se imaginaron en el siglo XIX y 
se construyeron en el siglo XX.

En ese sentido, los asentamientos que surgieron del 
núcleo moderno, que es el reflejo del capitalismo e 
industrialismo radical, no deben continuar, porque 
surgieron para dominar la naturaleza, extrayendo y 
transformando la materia prima de ultramar en una 



49Arquitectura Andina y Peruana. Tomo II: Arquitectura Contemporánea, Tecnología y Educación.  •  2025

época de colonialidad. La urbanización, símbolo del 
asentamiento moderno, al ser la máxima creación 
del hombre moderno, transforma el recurso no re-
novable —el suelo rural agrícola— a costo de desapa-
recer las fuentes de alimentación y, sobre todo, a las 
comunidades que vivían en dichos hábitats.

Conclusiones

En este recorrido histórico por las reflexiones sobre lo 
vernáculo, se aprecia que siempre ha estado presente 
en momentos importantes en la vida de los maestros 
de la arquitectura moderna, influenciándolos para 
realizar propuestas que respondan a una estricta re-
lación con el lugar, propuestas que desde Barragán en 
1980 se reconocen en los premios Pritzker. Del mismo 
modo, a manera de utopías, se manifiestan ideas para 
los asentamientos del tipo ciudad, que abiertamente 
protegen el territorio rural y su principal característi-
ca: dotar de alimento a la humanidad, siendo la con-
tribución más importante desde inicios del siglo XX, 
a diferencia del apogeo de la urbanización moderna 
que solo consume suelo para lograr sus fines.

Desde la mirada posmoderna, se desencadena la nue-
va manera de relacionarse con los recursos naturales, 
aquella que reclama que se debe cambiar el enfoque 
extractivista y consumista. En ese sentido, tanto las ar-
quitecturas como los asentamientos contemporáneos, 
para que sean considerados sostenibles, deben llevar 
la impronta de respetar los recursos —renovables o no 
renovables— desde el enfoque local (vernáculo) hacia 
el desarrollo cultural global que contribuya a proteger 
los patrimonios de la humanidad, sobre todo evitando 
desaparecer las condiciones de la habitabilidad de so-
ciedades que no siguen el camino desarrollista.

Por tanto, fundar asentamientos contemporáneos 
sostenibles es hacer uso del derecho a nuevos asen-

tamientos para la mayor diversidad de gente, tal 
como lo demuestran los testimonios de generacio-
nes pasadas. Es tener la sensibilidad de aceptar 
que en lo vernáculo existe arte y que las técnicas 
que aplican son válidas en la multiescalaridad. Es 
demostrar y aplicar el respeto por el otro, que en 
tiempos de mitología era asignado a la naturaleza y 
que ahora tiene que ver con la sensibilidad de aco-
ger la sabiduría milenaria acuñada en la arquitec-
tura vernácula, que también edificó asentamientos 
y manejó el territorio bajo la percepción de lo sagra-
do, es decir, lo divino, que para nuestros tiempos se 
fortalece con el valor de la reciprocidad entre socie-
dad y naturaleza mediante lo socioecosistémico.

El conocimiento de la sabiduría vernácula de dife-
rentes regiones del mundo se ha intensificado al ser 
considerado como objeto de análisis tecnológico y 
científico para muchos expertos, con el fin de contri-
buir a proyectar arquitecturas y fundar asentamien-
tos en el siglo XXI, y no solo a mejorar las condiciones 
de la ciudad moderna con miras a ser más sostenible 
como única prioridad.

Debido a que se reconoce que la arquitectura es una 
de las prácticas culturales más complejas y recono-
cidas a nivel global, una limitación que se vislumbra 
está relacionada con los arquitectos, y es su falta de 
preparación para dialogar con las dinámicas sociales 
de las comunidades que aún conservan los valores 
vernáculos, para el codiseño o diseño participativo 
bajo el paradigma sociocrítico. Por tanto, se necesita 
abrir el panorama curricular en los centros de forma-
ción profesional, con constantes acercamientos a la 
realidad viva y entender la producción social del hábi-
tat en su verdadera plenitud, para lograr arquitecturas 
y asentamientos sostenibles acordes a cada localidad.
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